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en la  p o l í t ic a  a rg e n tin a ?  E lecc io 
n es, in s ti tu c io n e s  y  c iu d a d a n ía  
en p e r s p e c t iv a  co m p a ra d a , 
Rosario, Ediciones Homo Sapiens, 
2004, 321 páginas
El es tado  de m a le s ta r  c iudadano  
canalizado  e lectora lm ente  en  los 
comicios de o c tub re  de 2001 a través 
de u n  alto porcen ta je  de abs tenc ión , 
votos an u la d o s  y votos en b lanco, y 
pues to  de m anifiesto de m a ne ra  
d ra m á t ic a  en los su ceso s  de d ic iem
bre de ese año parec ían  dar p ru e b a s  
concluyen tes  de la ex istencia de u n  
abismo: el que se ex tendía  en tre  “la 
g e n te ” y la política. La frase que fue 
consigna  de este  estallido, y del 
movimiento asam blear io  que se 
a su m ía  como su  heredero  no hac ía  
sino avalar  tal p resunción .

S in  embargo, el “que se vayan 
to d o s” -leído por m u ch o s  a n a l is ta s  
como u n  rechazo pleno a la polí t ica- 
se t ransfo rm ó, a p e n a s  u n  año y 
medio d esp u é s  de s u  m asiva  e n u n c ia 
ción, en la renovación de la confianza 
c iu d a d a n a  en u n  gobierno surg ido  del 
juego  político tradic ional,  s iendo en 
este  proceso la figura p residencia l  el 
polo en el cual se h a n  conjugado  las  
e speranzas .

En ¿Qté c m U  en la política 
argentina?... , la ob ra  colectiva com pi
lada  por Isidoro Cheresky  y J e a n  
Michel B lanquer, este  proceso es 
in te rp re tad o  a pa r t ir  de u n a  
re form ulación  de los té rm in o s  en  los 
cua les  fue co rr ien tem ente  leída la 
crisis de 2001: la decepción y las 
f ru s t rac ion es  de la c iu da da n ía  no 
reflejaban u n a  im pugnación  a la 
política in toto s ino  a aquellos  que 
e n c a rn a b a n  la rep resen tac ión  política 
existente. Por tan to ,  h a  s ido el gobe r
n a n te  que su po  leer este  escenario  
aquel que desplegó las  es tra teg ias

a d e c u a d a s  p a ra  transfo rm arlo ,  
posib ili tando la recom posición  de la 
au to r id ad  política en la Argentina.

Cheresky, en s u  art ículo  acerca  
del proceso y de los resu l tad o s  
electorales de 2003  a nivel nacional, 
nos  ofrece u n  in te re sa n te  aná l is is  en 
el que a b u n d a n  conceptos que se 
d e s ta c a n  por s u  originalidad. Según  
él, el escenario  inm ed ia ta m en te  
an te r io r  a las  p residenc ia les  de 2003 
estuvo s ignado  por u n  clima de 
esceptic ism o y a l ta  volatilidad en el 
electorado, que los pa r t idos  t rad ic io
na les  no hac ían  sino azuzar, su m erg i 
dos en u n  proceso de fragm entación  
cad a  vez m ás  p ronunciado .  E sa  
fragm entación  definía la cen tra l idad  
de los liderazgos p e rso n a lis ta s  en 
desm edro  de las e s t ru c tu ra s  p a r t id a 
rias, pero a s u  vez im ped ía  avizorar 
u n  liderazgo definido en tre  los cinco 
p rinc ipales  com petidores  en  liza.

Luego de las  elecciones de abril, y 
g racias  a u n a  su m a to r ia  de recu rsos  
propios y ajenos, u n  “p res iden te  por 
acc id en te” a su m ía  la dirección políti
ca  de u n  país  expectan te ,  in ic iándose  
as í  u n  proceso  de recom posición 
luego del d e r ru m be  que m ostró  como 
rasgo cen tra l  el res tab lecim iento  de la 
au to r id ad  política. En este  sentido, el 
recu rso  m ás  poderoso con que ha  
con tado  h a s ta  el m om ento  Néstor 
K irchner h a  sido el amplio consenso  
concitado en u n a  c iu da da n ía  de 
ca ra c te r ís t icas  d is t in ta s  a las  del 
pasado;  inc luso  m á s  allá del p r o n u n 
ciam iento  propio de los ac tos  electo
rales, otro canal de expresión  -no  
v incu lan te  pero cada  vez m ás  in f lu 
y e n te -  carac te r iza  las  nu ev as  form as 
que h a  adquir ido  la política a rgen tina .  
Un espacio  público c rec ien tem ente  
fortalecido, en el cual la “opinión 
p ú b l ica” e n c u e n t ra  su  voz a t ravés  de 
los sondeos  de opinión y s u s  im prec i
so s  con to rnos  en el fervor provocado 
por las aparic iones  púb licas  del
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pres idente ,  es el ámbito  en el cual se 
exp resa  la vo lun tad  c iu da da na .  Según 
Cheresky, Kirchner logró co ns ti tu ir  
u n  “electorado poste lec to ra l” con ju 
gando u n a  ac t i tud  proactiva  en  varios 
fren tes  (recambio en la Corte S u p re 
ma, negociación con los o rgan ism os y 
acreedores  in te rnac iona les ,  d ispos i
ción al com bate  con tra  la corrupción, 
revisión de las  leyes del perdón, etc.) 
con la capitalización de los resu l tad o s  
de las elecciones provinciales y 
legislativas naciona les  de todo el ciclo 
2003. De es ta  m a ne ra ,  elecciones en 
las  cua les  el elenco de re p re se n ta n te s  
no aparec ió  s u s ta n c ia lm e n te  renova
do pud ie ron  co n s ti tu i rse  en u n a  
especie de plebiscito prolongado sobre  
la figura presidencial .

El in te rrog an te  que q u ed a  p la n te a 
do es en tonces  el referido al re su l tado  
que d a rá  es ta  t ransfo rm ac ión  a u n  
in a c a b a d a  del régimen político. 
Cheresky  sost iene  que se vuelve 
crucial  en este  sen tido  no pe rder  de 
v is ta  que la desafección política es 
u n a  ten de nc ia  que co n tin u a  e jercien
do u n a  poderosa  in f luencia  en  la 
c iu dadan ía ,  y que las  fo rm as de 
expresión  de és ta  y la consigu ien te  
fragilidad en  el vínculo con el 
liderazgo s e rá n  a lgunos de los ejes 
problem áticos  a resolver.

Hugo Quiroga, por su  parte, 
ab o rd a  las  d if icultades de los p roce
sos de re form a ins t i tuc iona l  y política 
en u n  traba jo  en el que la c laridad  
concep tua l  se  com bina  con u n  inteli
gente  aná l is is  de la c o y u n tu ra  política 
de los ú lt im os años. A par t ir  de la 
d is t inc ión  que lleva a rem itir la 
re form a política al s is te m a  de re p re 
sen ta c ió n  y su s  ins t i tuc iones ,  d is t in 
gue en ella dos d im ens iones  que se 
e n c u e n t ra n  en p e rm a n e n te  
interacción: la d im ensión  cívica y la 
d im ensión  ins ti tucional.

Q uiroga en t iende la d im ensión  
cívica como aquella  posib ili tada  por la

confianza de los c iu da da no s  en los 
gobe rn an te s ,  en tan to  la d im ensión  
ins t i tuc iona l  se v incu la  con las 
t ran s fo rm ac io n es  que p u e d a n  d e s a 
rro lla rse  en té rm in o s  de “ingen ier ía” 
de las in s t i tuc iones  de la dem ocracia  
rep resen ta t iva .  Las consideraciones  
sobre  el papel de la confianza p a ra  
vehiculizar el lazo rep resen ta t ivo  
a b re n  paso  en el art ículo  a u n a  
reflexión sobre  los procesos de 
deslegitim ación y
desins t i tuc iona lizac ión  de la política -  
fenóm enos d is t in tos  pero en tre lazados  
en  to rno  a la idea  de im p u g na c ió n -  y 
los riesgos in h e ren te s  a éstos. El 
aná l is is  ace rca  de las  t ra n s fo rm a c io 
nes  ins t i tuc ionales ,  por s u  parte ,  
p re se n ta  la reform a como u n a  ta re a  
in c on c lu sa  y p roblem ática,  dado que 
debe ser  n ecesa r iam en te  (aunque  no 
ú n ica m en te ,  debido al rol indelegable 
de la c iu d a d a n ía  en el proceso de 
deliberación) u n a  au to r re fo rm a  en 
m a no s  de u n a  clase política a ferrada  
a privilegios y equilibrios de poder ya 
establecidos.

Los desafíos p la n tead o s  a los 
p a rt idos  políticos en  este  contexto son 
ab o rd ad o s  en  el vo lum en por Edgardo 
Mocca e Inés Pousadela.  El primero, 
en  u n  art ículo  que pone el foco en  la 
ex istencia  de part idos  que ocupan  
roles d is t in tos  en relación al nivel de 
elección. Si en la con tienda  p re s ide n 
cial los part idos  fueron desp lazados, 
es en  el nivel provincial en donde 
reaparec ieron . Según  Mocca, el 
s is te m a  político argentino  es ta r ía  
sufr iendo  u n a  reconfiguración 
a d ap ta t iv a  que e n c u e n t ra  al 
peron ism o  como eje ind iscu tido , s in  
deja r  por ello de cons ide ra r  la exis
ten c ia  de u n  profundo proceso de 
tran s fo rm ac ió n  en s u  interior.

Pousadela,  por otro lado, recorre 
en su  t rabajo  b u e n a  parte  de la 
p roducción especializada acerca de los 
partidos  políticos, p a ra  luego - a  partir
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de es tas  h e rram ien tas  teóricas-  
abocarse  a la observación de los 
efectos de la crisis de rep resen tac ión  
en los part idos  argentinos, y cu lm inar  
con algunos com entarios  sobre  los 
partidos  en las  elecciones de 2003, 
que enfatizan su  pers is tenc ia  m ás  allá 
de las t ransfo rm aciones  y la diversi
dad  de form atos surgidos.

Nicolás C herny  y Gabriel Vommaro 
p re sen tan  u n  artículo que privilegia el 
anális is  de la política a nivel 
subnac ional ,  a firm ando la existencia 
en este ámbito de grados de a u to n o 
mía im portan tes  en relación con la 
esfera nacional. La relativa ind ep en 
dencia de las fuerzas políticas 
subnac iona les  (respecto de s u s  aná lo 
gas nacionales) en lo concern ien te  a la 
d inám ica insti tucional y electoral, la 
im portanc ia  creciente de los clivajes 
provinciales en la definición de d is c u r 
sos y espacios, y el proceso de 
“reterri toria lización” son  los tres 
fenómenos que perm iten , según  los 
au tores ,  da r  cu en ta  de u n a  s ituación  
novedosa a nivel subnac ional .

Por su  parte ,  Virginia o l ive ros  y 
G erardo Scherlis  ana l izan  la m a n ip u 

lación de los ca lendarios  electorales 
desde el restab lec im ien to  de la 
dem ocrac ia  h a s ta  la ac tua l idad ,  en u n  
artícu lo  elaborado a p a r t ir  de u n  
riguroso  anál isis  empírico que arro ja  
luz sobre  los grados  de 
d iscrecionalidad  de los g o b e rn an te s  
p a ra  modificar las  fechas de los 
comicios y, con ellas, las relaciones 
de fuerza dadas.

Maricel Rodríguez Blanco, Gabriel 
E n tin  y Darío Rodríguez avanzan  
sobre  los p re rrequ is i to s  socia les p a ra  
el ejercicio de la c iu d a d a n ía  política, y 
el rol de las  p rác t icas  c lien te lares  en 
contextos  de exclusión  social y 
sufragio universal.

Por último, la perspectiva  c o m p a
ra d a  se p re sen ta  en la obra de la 
m ano  de Renée Fregosi, Yann B asse t  
y F ranco ise  M artinat,  qu ienes  t r a b a 
j a n  el caso  a rgentino  en s u  relación 
con o tros  países  la t inoam ericanos .  Se 
t ra ta ,  en  su m a ,  de u n  traba jo  rico en 
m a tices  que e s t im u la  la reflexión y el 
deba te  sobre  la crec ien tem ente  
compleja  realidad  política a rgen tina .

María Soledad Delgado


